
2 EL ECO DE LA MONTANA. 

las posesiones del monasteriodice: Invalle Saiic-
tce Patce in locum quem dicunt Vinccntii de 
Sallente^ c t c , etc. 

Acerca de la etimologia de Santa Pau, hay la 
tradición en la comarca que después de una bata­
lla entre moros y cristianos, en las inmediaciones 
de la iglesia de San Martín, se firmo la paz, y que 
desde entonces se llamó à diclio territorio de la 
Santa Pau. 

E L D I A D E D I F U N T O S . 

La Iglesia, nuestra Santa Madre, no pudiendo 
en el trasourso del ailo celebrar la fiesta particu­
lar de cada uno de los Santos que estan gozando 
de la mansióü beatifica, decreto la fiesta de todos 
los Santos para honrar dignamente à todos los 
bienaventurados moradores del cielo que cantan 
alabanzas al Criador y le piden misericòrdia y 
perdón para los que peregrinamos en este mundo. 
De la misma manera decreto la conmeraoración ó 
recuerdo de los fieles difuntes, no para que ellos 
rueguen y pidan misericòrdia a Jesucristo por nos-
otros, sinó porque lo hagamos los corazoues cris­
tianos, enviàndoles nuestras oraciones para que 
puedan salir del lugar de expiación, y les haga 
entrar la Justícia Divina en aquella ciudad santa 
donde no se conoce el dolor. 

El rogar por los fieles difuntes os una costumbre 
tan antigua como la misma Iglesia, y tan univer­
sal, que casi todos los pueblos la adoptaron cada 
uno en sus creencias y hasta aquellos que estaban 
envueltos en los màs groseros errores. La idea de 
la inmortalidad del alma estuvo siempre grabada 
en el corazón del hombre como ley natural, y de 
ahi que todos creyesen en premios y castigos 
eternos, dando por resultado esta creencia la exis­
tència de un lugar medio destinado à la purifica-
ción de las almas. La Sagrada Escritura, nos en-
sena que se ha de orar por los muertos. Y como, 
según la Sagrada Escritura, no liay perdón. por 
los que estan en medio de las tiniehlas, y los ele-
gidos ó los que gozan de la mansión celeste no 
necesitan oraciones, se desprende necesariamente 
que hay un tercer lugar donde van las almas que 
no merecen castigo eterno; però sí temporal, por­
que no han satisfecho del todo à la Justicia Divina. 

iQué ópoca del aiïo mas a propósito para la ora-
ción ha escogido la Iglesia! jOh! iqué bien elegi-
do es el dia, dice el abaté J. Gaume, en que so 
celebra la fiesta de los Difuntes! Esas aves que 
emigran, esos díasquedisminuyen, esas hojas que 
caen y ruedan à nuestros pies en los camines im-
pelidas por el aquilón, el cielo que se obscurece, 
esos nublados cenicientos, precursores de las es-
carchas; todo ese espectàculo de decadència y de 
muerte íuo es maravillosamentc propio para lle-
nar nuestra alma de los graves pensamientos que 
quiere inspirarnos la Iglesia? 

El taüido lúgubro de las campanas pone en mo-
vimiento à los fieles; les hace acudir al pié del al­
tar santó à unir sus oraciones con las de! sacerdote 
para el descanso eterno de los difuntes. Enlutada 
la Iglesia, derraraa sobre las aras la sangre pre­
ciosa de su Esposo, el inmaculado Cordero, su-
plicando al Eterno Padre acepte el sacrificio in-
cruento de nuestros altares y que por los méritos 
infinites de su Hijo se apiade de nuestros herma-
nos difuntes, haciéndonos de este modo compren-
d&r que es santó y saludable rogar por los que 
duermen el sueno eterno, para que sean libres 
de las penas de sus pecados jCuàn útil es rogar 
por los difuntes! Si consideràsemos los efectes que 
produce, rogariamos con el mayor fervor por 

"aquellas almas que estén sufriendo en el lugar de 
expiación. OíVeciendo oraciones y sacrificios, al 
mismo tiempo que es un recuerdo y alivio à los 
que sufren, damos glòria à Dios. iQué efecte tan 
admirable! 

El dia de Difuntes, recuerda al alma mas empe-
dernida ó incrèdula que existe otro mundo, y és-
te de premio ó castigo, según sus buenas ó malas 
obras. Muchos alardean que no existe otro mas 

allà de la tumba; però si llegan à visitar los ce-
menterios como es costumbre, y costumbre muy 
laudable, veràn como paran todas las grandezas 
y todos los placeres, y su imagiuación les dirà que 
no es verdad lo que propalan y sus làbios pronun-
cian. Les recordarà este lugar sagrado que han 
de dejar de existir y.que fendran que dar cuenta 
à Dios de sus extravios; però para los corazones 
verdaderamente cristiftnos, en este lugar de muer­
te material vemos radianfe la inmortalidad, el pa-
raiso, como termino de nuestra peregrinación, te-
niendo preseute aque^Uas palabras del sacerdote: 
Vuelva cl polco d la^ tierra de donde salió, y el 
alma d Dios qite la ha dado. 

J. M. Pbro. 
Octubre de 1892. 

Cróiïica local. 

BALANCE^DE OCTUBRE. 

iVàlgame Dios y como avanza el tiempo! Octu­
bre està para finalizary pareoe qne ayer empezó. 

El tiempo pasa ràpido, sin daruos cueuta, en los 
primeres momentos, de las evoluciones y trans-
formaciones radicale^ que lleva consigo, hasta 
que la reflexión se abre pa.so. 

i * 

Para Olot, el mes de Octubre del aíio 1892, ha 
trascurrido sin la realización de grandes sucesos. 

Mos que la Iglesia conmemora con la festividad 
del Santísimo Rosario» Olot la ha celebrado con 
inusitada pompa y explendor, haciendo pública 
ostentació» de la fe y sentimientos religiosos que 
le animan, con la proçesión del Rosario, celebra­
da el primer domingcC'de este mes con numerosa 
asistencia de fieles ydifïvotos de ambos sexes, y 
representación de todsjs las clases de la sociedad. 

Esta festividad religjiosa y la celebración de las 
férias Uamadas de SaiiiLúcasj' lia». sida las noías 
mas salientes., ;,,, 

* 

La estación otoüal, con sus veleidades é incons-
tancias, nos ha traído en este mes cambios brus­
cos de temperatura, pyasando ràpidamente del ca­
lor al frio y vice-ver36, que es lo que trastorna los 
cuerpos, dando por resultado abundante cosecha 
de catarros, pudiéndo^e decir «que todo el cabil-
do andamos resfriados», y lo qu es màs sensible, 
enfermedades màs serias que han producido vícti-
mas, trayendo consig(5) el luto y desconsuelo al se-
no de algunas familias. Este es el úiiico regalo del 
mes de Octubre. 

* * 
No obstante, para elresto de Espaiia, este mes 

ha sido de aconteciíúiétitos. 
Madrid, Barcelona,^Huelva y Sevilla principal-

roente, han coumemoi-àdo con costosos festejos al 
menos, el cuarto centénario del descubrimiento de 
Amèrica por Cristóbal Colón, de este hecho histó-
rico de tan trascendeíifal importància para la vida 
de la humanidad, 

, * * 
Sevilla ha sido la capital que se ha atraído po-

derosamente la atención, ya por sus festejos reali-
zados con la presencia de la corte, ya también por 
la celebración del seguiido Congreso Católico. 

En este Congreso de fructíferes resultados, se 
han agrupado las lumbreras de la Iglesia y del 
Catolicisme, aprobanuó conelusiones encaminadas 
à contrarrestar las tendencias desmoralizadoras y 
sin creencias del siglo actual, y mautener latente 
la fe en los corazones. 

Han dejado cir su elocuente y autorizadisima 
palabra, eminencias de la Iglesia como losArzo-
bispos de Sevilla y Valencià, Arcipreste de la Co-
legiata de Sau Lúcar de Barrameda y tantes otros; 
y seglares como los Sres. Duran y Bas, Menendez 
Pelayo, Torres Aguilar, Sànchez de Castro, Mora­
les, Prida, Simonet y muchos màs que seria proli-
jo enumerar. 

Cousuela al menos, que en los tiempos de ateis­
me que atravesamos, y en los que se abren paso 
las ideas materialistas y krausistas en las Univer-
sidades y Centros docentes, existan catedràticos 
de tan preclaro talento que alcen su voz en defen­
sa de los intereses de la Religión catòlica. 

* * * 
El mes actual ha sido fecundo en congresos. Se 

han celebrado congresos Hispano-Americano, Geo-
gràfico, Pedagógieo, Juridico, Mercantil y hasta 
de libres pensadores y de espiritistas. 

Por cierto que en estos dos últimos congresos y 
con escàndalo de la Nación Catòlica por excelen-
cia que los tolera, se han oido cosas peregrinas, 
tales como la expresióu de Las sandeces de los 
Santos, proferida por una joyen espiritista de 15 
aüos. No hay duda que la tal joveu prometé. 

* 
En el Congreso pedagógico, ha usado de ia pa­

labra la cèlebre escritora Pardo Bazàn, leyendo 
una memòria en la que defendía la aptitud de su 
sexo para el desempeiío de cargos hoy reservades 
al masculino. Por fortuna, otra mujer, la Senorita 
Zaldivar, le contesto, sosteniendo ideas diametral-
mente opuestas respecto à la misión de la mujer 
en la sociedad y en la familia. 

* * 
En realidad de verdad, no sé à donde vamos à 

parar en la època actual con las ideas desquiciado-
ras de la emancipación de la mujer entronizadas 
por esta sociedad acèfala. Así que no es de extra-
nar que a la vuelta de cada esquina aparezca una 
fügosa oradora; que las mujeres organicen y se 
pougan à la cabeza de los motines; y que ven­
gueu sus agravios matando con hierro. 

* 
* * 

Autes y en todas las ocasiones, ha habido mu­
jeres que mataban à . . . disgustos; màs en la ao-
tualidad, no solo matan moralmente, sinó mate-
rialmente, de verdad y con arma homicida. Asi 
tenemos el ejemplo de una mujer asaz joven, que 
por un motivo baladí, clava un puüal en el cora­
zón de un cuiïado suyo, quedando luego satisfecha 
de acción tan heroica; otra que para vengar desde-
nes de su novio, le busca y al encontrarle le abra­
sa la cara con vitriolo; y otra en fiu, que vengan-
do las infidelidades de su marido, clava el arma 
homicida en la companera que le arrebata la 
paz y carinò conyugal. 

Todo es consecuencia lògica de las ideas moder-
nas. 

Las mujeres se hacen fuertes, virile.s, tienen 
aficiones hombrunas. Los hombres se afeminan 
gastando su naturaleza y energías, en la molicie, 
el vicio y la corrupción. 

No hay que darle vueltas, estamos en la època 
en que se rinde cuito à las horizoutales, las ven-
gadoras, las momeutàneas, lasCleopatras y las Sa-
fos; todas esas garduúas negras que bebeo san­
gre y oro, vaciando el cerebro y el bolsillo de los 
insensates que las adoran, porque han bajado à la 
tierra por la escalera del vicio y no tienen alma 
para elevarse à Dios. 

* 
Otra de las novedades que ha traido aparejado 

el mes de Octubre, han sido las maniobras milita­
res organizadas y dirigidas f)or el llamado héroe 
de Sagunto, Capitan General Martínez Campos, 
las que han tenido lugar con gran lucimíento, en 
la zona comprendida entre las poblacíones de 
Monzón, Selgua y Almacellas. 

Ambos ejèrcítos contendientes, el de Aragón y 
el de Cataluna, se han portado bríllantemente se­
gún opinión de testigos presenciales, ejecutàndo 
con perfección todas las evoluciones estratégicas 
de ataque y de defensa, dando una prueba pal-
maria de las cualí dades de resistència, sobriedad 
valentia y organización que distingue nuestro 
ejèrcito. Las ímpresiones de los generales respecto 
de estàs maniobras son excelentes, habiendo emi-
tido juício muy favorable y lísonjero para el ejèr­
cito espanol, los agregades militares de Guatema­
la, luglaterra, Turquia, Alemania y Franeía que 
las han presenciado, 


